
Hacia un nuevo proyecto territorial 
del país, posi bilidad de desconcentrar 

la ciudad de México (*) 
1 Por: Jwkr Oelgadlllo Macbr (**) 

El problema 
madora que 
tal en todos 
neidad, es 

de la centralización abru- 
sufre nuestra ciudad capi- 
los ámbitos de su cotidia- 
un fenómeno conocido 

desde hace varias decadas, pero agu- 
dizado en los ochentas con las reper- 
cusiones más fuertes de la crisis 
secuencia1 que hemos venido sufrien- 
do. Los sismos del 19 y 20 de septiem- 
bre trajeron a la luz pública la magnitud 
de estos problemas diversos, llegando 
a "popularizar" entre la sociedad civil y 
del sector gubernamental algunas de 
las contradicciones directamente sufri- 
das por la población; entre ellas el pro- 
blema de la contaminación, el acetera- 
do crecimiento del área metropalitana 
de la Ciudad de México (y con ello la 
creación de nuevas "ciudades" inter- 
nas que se caracterizan por su estruc- 
tura caótica, de formación espontánea 
y de agudo hacinamiento comparable a 
los niveles de infra-subdesarrollo de 
algunos países africanos), su obsoleta 
vialidad, la grave delincuencia, hiper- 
concentración industrial -principal- 
mente de industrias contaminantes-, y 
de la perdida de capacidad, cada vez 
más patente, por parte del gobierno 
local para dirigir y tratar de mantener 
un cierto orden económico, político y 
social en este gran ente urbano. 

Esta realidad se enmarca en dos 
niveles de responsabilidad: el corres- 
pondiente a la definición estructural 
que determina dentro del cepitalismo 
las directrices por las cuales se camina 
sin oportunidad de desviación, aunque 
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esta pudiera ser altamente justificable; 
y la inherente a los fundamentos de 
política nacional, regional, estatal y 
urbana, generalmente definidas me- 
diante proyectos y planes rectores que 
inmiscuyen a aquellos sectores con 
poder de decisión e incidencia sobre la 
ordenación territorial involucrando al 
sector público y empresarial. Es en 
este segundo nivel donde recae la res- 
ponsabilidad mayor de la actual estruc- 
tura ~egiohal del país y del concepto de 
nación que tenemos, sin dejar de darle 
su responsabilidad al resto de la pobla- 
ción civil. 

Quizá le corresponda a la Ciudad de 
México la problemática más apre- 
miante en este sentido. Es por ello que 
se convierte en necesidad imposterga- 
ble buscar salidas coherentes a la crí- 
tica situación que sufren invariablemen- 
te los casi 19 millones de habitantes de 
esta zona metropolitana. Deber4 pasar- 
se por encima de intereses de los gru- 
pos que monopolizan el gran capital 
usufrlictuando al mismo tiempo los 
mejores espacios de la ciudad llegando 
a la afectación de ellos si se hace 
necesario, en beneficio de las mayorías 
más agobiadas. 

En este sentido, una de las posibili- 
dades, aunque no la única, es la opor- 
tunidad actual de desconcentrar y 
descentralizar parte de la vida material 
de esta ciudad, buscando con ello más 
que reducir su actual tamafio (cuestión 
ideal), detener su incontrolable creci- 
miento brindendole nuevas "arterias 
vitales" que le permitan su revitaliza- 
ción. El proyecto de desconcentración 
deber& contemplar en igual nivel de 
prioridad, evitar reproducir los proble- 
mas que en la capital se sufren en 
aquellas áreas geográficas conside- 
radas idóneas para el traslado de indus- 
trias y empresas, oficinas publicas y 
población en general. 

La ciudad capital requiere urgente- 
mente de este saneamiento urbano 

partiendo de su estructura, lo cual de 
no efectuarse, con el tiempo se ven- 
gara de los directos culpables de su 
crónica inanición. 

Las posibilidades de un nuevo proyecto 
territorial del país hacen necesario 
emprender un concenso amplio que 
contemple un nuevo órden de la vida 
nacional y no sólo paliativos que bus- 
quen dar salida a problemas cayuntu- 
rales de la Ciudad de México. Esta vieja 
propuesta se ha planteado en repetidas 
ocasiones y hoy es el momento de que 
se tome la dirección politica del pats 
con un sentido de responsabilidad 
directa en contra de grupos o faccia- 
nes reaccionarias que promulgan idee- 
les opuestos a los de las mayorías 
trabajadoras con un fin específico de 
romper, aún m&, las posibilidades de 
unidad social que hoy se presenta 
como una necesidad impostergable o 
su ruptura total irreversible 
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Dentro de este proyecto amplio y 
global que proponemos, no debe dejar 
de tomarse en consideraci6n la ele- 
vada concentraci6n de población y 
actividades no solamente presente en 
la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México sino en las regiones del Ila- 
mado "MAxico Central" o "Altiplano 
Central" que incluyen ciudades medias 
como Toluca. Cuernavaca, Querbtaro. 
Salamanca. Irapuato, Le6n, Celaya, 
etc Segun los propios estudios para 
esta región de la SEDUE, se ha puntua- 
lizado sobre las limitantes a su creci- 
miento en términos de recursos natura- 
les indispensables (principalmente 
agua) elevado crecimiento demográ- 
fico y problemas sociales y políticos 
derivados de la presión sobre la tenen- 
cia de la tierra. Por lo tanto, la recomen- 
dación en tArminos de desconcentra- 
ci6n y de relocalización de habitantes. 
actividades económicas y oficinas de 

la Administraci6n Publica, es que todo 
el Altiplano Central se considere de 
manera limitada y controlada. sin que 
eso implique su desatenci6n en servi- 
cios y obras de bienestar social; si 
acaso, podría soportar el estableci- 
miento de algunas empresas manufac- 
tureras que no son grandes consumi- 
doras de agua pero sobre todo, negar 
la presencia de aquellas altamente 
contaminantes. En definitiva no seria 
recomendable la reubicación de la 
burocracia federal en las ciudades 
vecinas a la ZMCM, ya que ello acele- 
raría el fen6meno de co?urbación de 
estas ciudades medias a la Zona 
Metropolitana. 

La politica de desconcentracidn y 
descentralizacidn debe de conside- 
rar en sus programas y acciones lo 
siguien te: 

1. Desde el enfoque de la estruc- 
tura regional del país, en donde existe 

-. 

un vacb en las definiciones de acción 
política, destacar aquellos puntos geo- 
gráficos susceptibles de un creci- 
miento y desarrollo controlado a partir 
del criterio urbano de ciudades peque- 
ñas y de mediana magnitud, las cuales 
deben de funcionar como un soporte 
elástico de la vida económica y socio- 
cultural de esas regiones en sus dife- 
rentes niveles del conjunto de las 
entidades y de la nación En este sen- 
tido, pasarían. a ser un eslabón de 
refuerzo permanente para aquellas ciu- 
dades consolidadas. pero sobre todo. 
con el respeto de cierta autonomía que 
(es permitiera una especialización pro- 
ductiva y10 de servicios propios. Estos 
nuevos centros no deben de rebasar el 
límite de los 200 mil habitantes. 

2. A partir del sistema de ciudades, 
programar una mayor integración inter- 
lineal en aquellas ciudades medias 
definidas por esta modalidad de organi- 
zación territorial; en especial el sistema 
del Bajío; el triángulo comprendido por 
las ciudades de Aguascalientes-Zaca- 
tecas-San Luis Potosí; el corredor de la 
costa noroeste de Mbxico (Sinaloa- 
Sonora) y el sistema Puebla-Veracruz 
reforzando las ciudades de Córdoba y 
Orizaba. Todo ello en el entendido de 
que la funcionalidad dependerá de las 
condiciones básicas de infraestructura 
y de aprovisionamiento natural, funda- 
mentalmente del recurso agua. En 
estos casos, se puede desconcentrar 
parte de la industria que produce 
medios de consumo y de servicios para 
la población inchiyendo a la alimenta- 
ria; al mismo tiempo que algunas de las 
dependencias publicas que sean con- 
sideradas por su especialización fun- 
cional. Con las industrias contaminan- 
tes se tiene que poner especial aten- 
ción. En primer lugar para normar 
criterios de responsabilidad sobre los 
efectos de la contaminación: y en 
segundo término, para asignar los 
espacios correctos en donde deberán 
de reubicarse estas. En tal sentido, se 
considera su posible instalación en 
áreas geográficas alejadas de centros 
importantes de población y de produc- 
ción agropecuaria básica. preferente- 
mente en los litorales del país 

3. Reforzar la estrategia de desa- 
rrollo operativo entre los poderes esta- 



tales y ft%mwh% . . f *permitiría en 
algewios czmxwwwlidar la estructura 
lu$ena de ciudaders-.pmkimente s e k -  
cionabs;*= el caso de Umlia, Cuer- 
na- y JalaRa; he findidad es la de 
ab$&mrs6k parte de las instituciones 
factibh a.desconcentrar manteniendo 
eLfirme propósito de evitar la repetición 
de (0s prpblemas que hoy aque- 
jan a nuestra ciudad capital. 

4, En todos los ejemplos que se con- 
templen como idóneos para la descon- 
centración, reglamentar nuevos crite- 
rios para el desarrollo urbano que 
permitan a krgo plazo una programa- 
c h  dirigida y controlada del creci- 
miento de las ciudades; al mismo 
tiempo, buscar un estrechamiento 
directo con sus entornos rurales. sobre 
todo, por ser Bstos la base inmediata de 
aprovisionemiento para el desarrollo en 
general de estos centros. La moderni- 
dad urbana debe de conllevar una 
modernidad en el ambiente rural. 

5. Considerar de manera prioritaria 
las ventajas que ofrece la naturaleza y 
la geografía de los espaeioS qbe sead 
seleccionaUos. Para db se hace nece- 
sario una correctd evaluaci6n de 
potencialidades deí r&ve y Condicio- 
nes geornorfol6gicas en general, a la 
vez que un inventario de los recursos 
naturales bdsicos que deber8n ser 
explotados con racionalidad, sobre 
todo aquellos recursos estratégicos 
como el hidrológico. En el orden polí- 
tico, definir estrategias realistas que 
impulsen, más que frenar, los correcti- 
vos del verdadero desarrollo regional y 
urbano del pak y en el plano inmediato, 
le den funcionalidad al proyecto de 
desconcentración. Respecto a las 
características socioculturales y demo- 
gráficas, insistir en el respeto a las 
expresiones propias de tos grupos 
existentes en aquellas localidades que 
se seleccionen y de los propios grupos 
g desconcentrar. En el ámbito de la 
economía, reforzar la estructura pro- 
ductiva manteniendo como llnea priori- 
taria la especialización regional que 
.deber8 fortalecerse con una diversifi- 
cación dirigida por los lineamientos 
gubernamentales; con eHo, se buscará 
llegar a la instalación de compfejos 
productivos gobernables de acuerdo a 
estrategias regionales. 

6. Evaluar con profundidad las limi- 
tantes propias que conlleva todo pro- 
ceso coherente de desconcentración: 
- hipertrofia de un centralismo 

anquilosado. 
- limitantes en los accesos y vías 

de comuniceción. 
- estructura burocrática que debe 

de ~eedecuarse,s. wwi mw- 
sidades, erradicando vwjosi vi: 
cios. - escasez de recursos financieros 
a nivel federal, pero sobre todo, 
en los niveles estatales y munici- 
pales; en el equipamiento Msico 
y de abastecimiento indispensa- 
ble. - decisión política que permita dar 
salida a los intereses de las 
mayorías y no de grupos minori- 
tarios que tienen, por si solos, la 
capacidad de subsistir ante estos 
nuevos retos de la nación. 

7. Los niveles temporales en los 
que puede darse la desconcentrac#n 
SOR: - corto plazo. De acción política 

prioritaria. - mediano plazo. ProgramBtico. - largo plazo. Planeación regional. 
8. Las posibiHdades de acciones 

concretas deben de fundamentarse en: 
- un profundo d i  estatal y 

regional que exprese les condi- 
ciones actuales del país, los pro- 
blemas prioritaries a resolver en 
las distintas entidades (sumando 
a ello la coyuntura de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de 
México) y las posibilidades de un 
nuevo ordenamiento en todos los 
sectores y su impecto espacial. 

- definici6n Be p@wes y funcio- 
nes regit>rrcd4jr'.que sirvan de 
brgands adosdinhdo~es de la 
desconcentracibn en un primer 
nivel, y de autaridades que con- 
W n  el excesiva centralismo de 
la vida nacionel; junto a ello, 
refmamiento de las autoridWes 
municipales en el orden de priarl- 
rar la función de algunos munici- 
pbs dentro de un plan rector de 
desarrollo regional a largo plazo, 
Evaluar las accianes de recons- 
trucción de la Ciudad de Mdxica 
en base a criterios definidoa 

sobre lo que debe ser una nueva 
función económica y administra- 
tiva de la misma, respetando el 
derecho publico a su uso en un 
sentido de tradición social y fun- 
damentalmente sobre el uso 
habitacional del espacio. 

B. Estos puntos básicos deben eje- 
cutarse en distintos nweles de respon- 
sabilidad nacional y mgional, en donde 
queden involucrados los intereses de 
todos los sectores: académico, de 
investigación, de Peqmnsabilidad públi- 
ca, del orden politicb, de la ciudadanía 
en general y de acciones económicas 
y financieras. 

De esta enumeración de prioridsdes 
se destaca la importancia de una c m -  
dinación amplia y transparente que 
aglutine la opinih del concenso nacia- 
nal en  aras de un futuro nuevo y de 
respuesta a los retos que la cat8strofe 
natural ha sacado a ie luz, aunado a la 
destrucción material que ha traído con- 
sigo. La propuwta de 1upre.s gso- 
grdflcos especlfkos rusceptibka ch 
absorber perte de ta d e J c o m n -  
ci6n de la Zone Metropolitana d# Ir 
Ciudad de Mdxico so H a n  a con- 
tinuación: 

1. Primor W. Con mayores po- 
slbllidades de operatibilidad a un corto 
plazo: 

a) Sistema del Bajío (Celaya, Sala- 
manca, lrapuato y Silao) con infraes- 
tructura indispensable para la instela- 
cl6n de industrias diversas, exceptuan- 
do aquellas que requieren de un alto 
consumo de agua y de alto riesgo de 
contaminación. 

b) Corredor Sinaloa-Sonora (Maza- 
tlBn, Culiacán, Guasave, Los MochL, 
Navojoa, Ciudad Obregón, Guaymas y 
Hermosillo) con posibüides de a W -  
ber parte de la planta industrial, incluso 
de algunos ramos de metalurgia, qui- 
mica, petroquímica y de maquinaria 
(exceptuando a la Ciudad de Hermosi- 
Ilo por sus limitantes de agua), y ofici- 
nas del sector público que contempfan 
un inter6s regional. 

c )  Ciudades de Aguascalientes, 
Zacatecas y San Luis Potosí. En el 
caso de la primera, se puede combinar 
la instalación industrial con oficinas 
públicas regionales. Para Zacatecas y 
San Luis Potosi se recomienda solo el 



traslado de oficinas públicas en núme- 
ro reducido debido a los problemas 
urbanos internos que presentan y por la 
escasez de agua. 

d) Corredor Puebla-Veracruz (ciu- 
dades de Tlaxcala. Puebla, Orizaba y 
Córdoba) con amplias posibilidades de 
absorber industrias que producen 
medios de consumo inmediato y del 
nivel medio, además de oficinas públi- 
cas. Se recomienda no hacer traslados 
a la Ciudad de Veracruz debido a su 
carga excesiva de población. mala pla- 
neaci6n industrial y otros problemas de 
complejidad urbana que requieren tam- 
bién de soluci6n inmediata. 

2. Segundo nivel. Con funciones 
de operaci6n programadas a mediano 
plazo: ) 

a) Nuevos espacios semi-urbanos 
que podrían consolidarse como ciuda- 
des modelo de pequetia magnitud (50 
mil habitantes). 

Aquí se consideran espacios geo- 
gráficos del sur del país en los valles de 
Puebla y Qaxaca y en la planicie de la 
Península de Yucatán. Al noroeste. en 
la flanura costera de Tamaulipas. A lo 

largo de la frontera norte en algunos 
municipios donde existe presencia de 
agua (Agua Prieta. Camnea. Ojinaga y 
Acuna). En amplios lugares de la 
extensa Península Baja California. 

b) Ciudades hist6ricas que requie- 
ren de criterios específicos para evitar 
un crecimiento deformado. En este 
caso se encuentran Morelia. Uruapan. 
Acámbaro y Zitácuaro en Michoacán, 
Jalapa en Veracruz. 

c) Cuernavaca, Cuautla, Querdtaro, 
Toluca y Pachuca. Ciudades cercanas 
a la capital nacional, que de no pre- 
veerse una nueva estrategia de desa- 
rrollo regional. se convertirán en satdli- 
tes incontrolables de la Ciudad de 
Mdxico, con graves problemas que 
desde ahora comienzan a presentarse 
Por ello, debe de prohibirse su conur- 
bacdn por medio del control en el uso 
del suelo y en sus áreas libres interme- 
dias. 

De ser esto posible, desde ahora 
podrían reubicarse algunas dependen- 
cias bajo reglamentaciones expresas 
de un control de su crecimiento urbano 
y en aras de su consolidación como 
ciudades medias autónomas 

3. Tucw n W .  Debe contemplar 
a largo plazo la estrategia de desarrollo 
regional para todos los puntos del país, 
jerarquizando los criterios de ordena- 
ción territorial a partir de la unidad 
municipal y de la integridad socioeco- 
nómica dirigida por la unidad de las 
grandes regiones en su especializacibn 
productiva y las condiciones peculiares 
que favorezcan u obstaculicen los 
alcances del prop6sito de la nación, 
con racionalidad en el uso y aprove- 
chamiento de sus recursos y, sobre 
todo. con una distribución justa de la 
riqueza para los habitantes que usu- 
fructúan esas regiones y que en suma, 
conforman la unidad nacional. 

Esta propuesta se plantea como una 
alternativa factible dentro de los niveles 
jurídicos en que debe regularse el 
ordenamiento de los diferentes espa- 
cios del país. la cual consideramos, 
debe de enmarcarse obligadamente 
dentro de un programa diferente de 
operatividad política que debería estar 
regido bajo un correcto "Plan Regional 
de Desarrollo" y no en los proyectos 
parciales que se desligan por su defini- 
ción. de la actual realidad nacional. 

Crisis y condiciones de vida. 
Algunos 

1 
I> Enrique Provando.' 

NO DE LOS CAMPOS EN 
los que sin duda se ha de- 
sarrollado durante los úiti- 
mos anos una discusión 

paralela entre las versiones oficiales y 
otras interpretaciones de diverso tipo, 
es el relacimado a los efectos sociales 
de la crisis. Aunque los aspectos een- 
trales de las evaluaciones guberna- 
mentales sobre el tema se refieren 
principalmente al comportamiento de 
variables estrictamente econ6micas, 
destacándose entre ellas las financie- 
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ras, no deja nunca de mencionarse que 
pese a lo agudo de la crisis el deterioro 
de los niveles de vida no es tan alto 
como se hubiera esperado, que los 
costos sociales del ajuste se está ami- 
norando gracias a ciertas acciones 
publicas y que uno de los objetivos 
centrales de la política econ6mica es el 
de procurar un medio de vida digno 
para la mayoria de la poblaci6n. No se 
ocuka, es cierto, que este propósito no 
se ha realizado, e incluso se han hecho 
reconocimientos relativamente críticos 
En general, sin embargo, se mininuzan 
las verdaderas consecuencias de la 
crisis y de la polkica de ajuste sobre los 
trabajadores, los campesinos y otros 
grupos. Lo poco que se acepta es con- 
siderado no sólo como lo inevitable, 

sino incluso como algo necesario para 
recuperar la capacidad de crecimiento 
y controlar la inflación, y de esa forma ir 
logrando más empleos y una recupera- 
ción paulatina de los salarios reales. 

En contraposición a tal evaluación, 
la mayoría de las organizaciones sindi- 
cales, algunos medios académicos y 
los grupos y partidos de oposición 
insisten en que el deterioro del nivel de 
vida se ha convertido en una de las 
más graves consecuencias de la crisis. 
Este consenso tiene muchos niveles en 
la percepción de las manifestaciones, 
la magnitud y las implicaciones del pro- 
blema, como son también muy desi- 
guales las elaboraciones programáti- 
cas derivadas de la nueva forma que 
está adoptando el empeoramiento de 
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